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Gran surtido de reloges 
de bólsilki de oro, plata, 
RÍkel y acero. | 

Variedad de los de me-Wf^ 
sa, pared y despertadores. ^ 

líxcelenle taller de compostu
ras. 

Cadenas, colgantes y dige?. 

EXACTITPD Y ECOiOMIA. 

LA CAZA 
eN LOS DIFERENTES PAÍSES DE EUROPA. 

La Apertura de la caza, verificada en Espu-
aa el ilia i . => del actual, fia sido como siem-
Pfí un verdadero acontecimiento para los 
aficionados á la diversión patrocinada por 
S*« Humberto. 

^ Cea este rnotivó creemos que los cazadores 
™*|^-cen gusto el siguiente extracto délas 

'^Versas legislaciones sobre caza, que están 
'«tigoreB Europa. 

^ Inglaterra híi conservado la caza un ca-
"^<er ari.'ítocrítfcd. 

Atraque ya no existen las antiguas restric-
* ^ e 3 , este placer no se ha demopratizado 
*oi!io entre nosotros. 

&kp«Qde estopor una parte de la prohibí-
<ióii(}«(^iBar los domingos', y pdf otra del 
*Qbido precio de las licencias de caza, que 
cuestan tres Jjbras esterlinas (76 pesetas) al 
•fio. 

is, todo individuo portador de un 
^̂ r̂ lcnga licencia ó no, está obligado á pa-

mil 
impuesto de difz chelines, 

'^ra qazar en Escocia es preciso ser propie-
™'™* w ̂ S«er por delegación sus derechos. 

^ irhtttdd no koifafnfente 'para' cazar, sino 
P*'"fttéiier un perro, es necesario hallarse en 

«Je una finca poir valor de 25.000 
•V",apertura y la clausura de caza no son 

. "«iímas para toda clase de animales, pues 
"í épocas fija s pa ra ca d a u n a. 

M>8 ingleses comprenden bajo la dénomina-
Wdeca?a: liebre», faisanes, perdices, clio-

.., *> ¿nades y avutardas; las codornices, po-
fle aguttj conejos y animales feroces no se 

"nsideran como caza, y excepto en Irlanda 
™« cazarse en cualquier tiempo. 
E-siá prohibida la ' venta de caza de diez 

'"s después de laxlausura. 
, ' A l d í x ú i n i a . 

j-7'%'slacién alemana está basada en prin-
g?'?íígno8 de mención. 
7' derecho de caza pertenece á I06 propie-
'os; pero eí ejercicio á \o^ pueblos^ excep-

lOff^'* 'os grandes propietarios que poseen 
•' iSO hectáreas de un solo dueño, 

ex > P"*t^os arriendan este dereeho 6 lo 
ftlo 1**'"* ^ ' ' *̂ "**l*' ^^ '®s propietarios co-

J**C(»venga. 
PJ^Í» PueSi.no pueden cazar máts que los 
•Otíb^"^^' '08 wrendadoies j laslpersonas 

<re8 P''**̂ >p8 dp, las. liqeiwi^s vaíJan desde 
Utóp,^'"';'* (!íq«»»ce riti|es) en Prusi»,á 12 

^•*(»e8e»ia reales) en Sajonía. 
í^ *'lí^oridades IflcakUienen el derecho 
'IvOí ? •^*'caza los jtoininp<iW<Ui>^ ^«s^ 

ĵ *;'P que ?e jhact casi i^iionJBBiit^ 
•••Pftnura y fj clausura n?t;:*i)».%»lí|«i«» 

Caai 
^«»ejí« caza. 

^ « H f i e es «hjelo de unK^lwnefllé^ 

p¡5.**CMad«. 
1«e los cazadores sepan á qué atener

se, las licencias llevan al dorso la legislación 
especial de cada caza con la indicación impresa 
en tinta verde de la época en que puede ca
zarse, y en negro la en que está prohibido, as 
como la mulla en que se incurre en cada 
caso. 

A u s t r i a H u n g r í a . 
La legislación de Austria es análoga á la de 

Alemania, aunque menos estricta, pues los 
propietarios pueden asociarse p'ua constituir 
la extensión de terreno exigida á fin de tener 
el derecho de cazar. 

Reglamentos provinciales fijan las épocas 
de apertura y clausura. 

La caz;i se cierra generalmente del 1. ® de 
Febrero al 31 de lulio, pero liay muchas res
tricciones y excepciones, como en Galitzia, 
por ejemplo, donde la caza de animales alpi
nos como gamuzas y marmotas, está prohibi
da en todo tiempo. 

El precio de las licencias en Austria es de 
diez florines para los propietarios y arrenda
dores de caza, y de dos ñorines para los invi
tados. 

En Hungría pueden obtenerse licencias 
temporales. 

En Trieste, el personal auxiliar debe llevar 
un permiso de caza, cuyo precio es dos flori
nes. 

B é l g i c a y H o l a n d a . 

Bélgica es el único pais que hace en sus 
disposiciones represivas en materia de ca
za una distinción que merece consignar
se. 

Las penas son diferentes en caso de de-
lícuencía para el cazAdor cogido nc^iden-
latmente en falta, que para el cazador fur
tivo. 

La licencia de caza cuesta treinta y cinco 
pesetas. 

En Holanda está reglamentada la caza 
por los gobernadores de provineiji ó el poder 
central, que ponen las condiciones que les 
place. 

Hasta llegan á fijar los días de la semana 
en que se puede cazar y el número de pie
zas que un c.tziídor puede cobrar durante un 
diu. 

En la Gueldre, la única provincia del reino 
donde hay ciervos, no se puede cazar más que 
los púmeros y los últimos lunes y martes de 
cada mes. 

Está prohibido cazar los domingos. 
Hay tres clases de licencia: la mayor, de 30 

florines, valedera para toda clase de caza; la 
mediana, de 15 id., para toda caza menos la 
de halcón, y la pequeña 5 id., pura la caza 
con red. 

I t a l i a y E s p s ^ á . 
La legislación de Italia es muy amplia en 

cíianto al dere<ho de caza. 
Se puede cazar en todas partes, donde no 

esté prohibido, desde I.» de Agosto al I.» de 
Marzo. 

Sin embargo, las diputaciones provinciales 
fijan las fechas á condición de cerrarse en el 
plazo de siete hieses. 

La licencia de caza con armas de fu go cues-
la 24 pesetas, pero además de esta licencia 

I hay dtias 10 cláises quío varían desdé 18 á 60 ' 
ípeielas ' 

España no Hiene' legislación soore caza 
'más qjite desde la ley de lOide Diciembra de 
í1879,; ,, . . . . - • '- '. u u ,.( 

Ha| c!w|. |¡cen(jia# que^ctteslan v^i|tfty< 
[cinco pesetas: la de pórtele arAai,y la 4e/i 

)»tt, • - - ••.,,_. ^ 

^j$:pi«t4M JieendAs giatttitas ¿;ltfs itiimtf* 
•esen'aciivo y á los .^ffiw&Beel^la'^Ur'dfe*? 

iSan Fernando. ' - . ' 

S u e c i a y R u s i a . 

Eú Sueeia y en Noruega no hay Itcenuias de 

forte de armas ni de caza; esta es allí casi 
libre. 

Únicamente los extranjeros deben pagar 
una lioencid. 

Cada provincia fija las fechas de aper
tura y clausura, según el estado de la 
caza. 

En las regiones del Norte, que están 
generalmente despobladas, se halla pro
hibida la caza del danta, el ciervo y el cas
tor. 

En Suecia, y sobra todo en Noruega, hay 
una especie de perdiz blanca muy estimaJay 
que da lugar á un gran comercio. 

Algunos negociantes han enviado en una 
sola estación hasta 40.000 aves de esas á Ale-
m.iniii, Inglaterra y Francia. 

En Rusia ha sido la caza libre mucho tiem
po, pero ahora se exige licencia. 

La cíiza está prohibida desde el I." de Mar
zo al 1.0 de Julio. 

G r e c i a y T u r q u í a . 

En Turquía no se puede cazar sin licencia, 
pero se concede graiuiíamente. 

En aquel país no hay leyes de caza porqué 
no h'ty caza. 

Los reglamentos de policía prohiben cazar 
del 1. ® de Abril al 31 de Julio, pero no se 
aplican. 

En Grecia no hay ninguna legislación. 
Para que no desaparezca enteramente la 

caza la policía prohibe la caza en la época de 
la cria. 

F r a n c i a . 
francia es el país que tiene una legi#la^ 

ción protectora de la caza y de la propie-, 
dad, hermanada con los principios más libe< 
rales. 

Es la única nación en que ninguna clase 
social tiene traltas para cazar, de luí manera, 
que en toda Francia se calcula que hay más 
de 400.000 cazadores, y casi el mismo nú
mero de cazadoies furtivos. 

Pero si la caza es una distracción al alean-: 
ce de todo el mundo, es un ejercicio nada 
barato. 

Un aficionado á la esl^'dislica ha calculado 
que teniendo en cuenta todos los gastos acce 
solios que ocasiona la caza, cada perdiz vie
ne á salir por cuatro duros. 

EL INCENDIO DE SALÓNICA 

Acerca de esta ciudad, donde ha ¿slalla-
do el terrible incendio que el telégrafo 
nos ha comunicado, el diccionario de Píe» 
Jre Larousse, en su torno XIV, página 139, 
dice: 

«El puerto de SalóuiCa, situado en el 
fondo del goífo que lleva el mismo nombr:), 
á 520 kilómctriís de Conslautinopla, es el 
más impoilanle del archipiélago ó mar 
Egeo de los clásicos, centro de aclivisí-
rao muvimieiilo comercial é imporlanlisi-
mo depósito de raercaderías procedentes 
tanto de Europa confio del Oriente. F.tcilita 
ese movimiento el ferrocarril, terminado 
hace poco más de un año, y que pone '̂ ri'' 
comunicación el archipiélago con Servia y 
Austria Hungría. 

La ciudad cuenta «nos 70.006 háírftán * 
les» Por sus estrechas y tortuosas* Ci»líes 
ei*etil«n:i|enlbá de lá^'inás diversas ri^||. 
naltdaifles. Grféígdl,' büígalos;' turcos, jú|'- , 
dios, que poi' Cierto son.l^s. m|li ^AtiXQS 
agentes cotóía||j;ij_^^ÍM,'^¿;5fft^eÍ|»,H> 
del siglo'Xvy'puTbfican periódicos y re
vistas en la lengua del arcipreste de Hila, 
del marqués de Santillana, y de Jorge Man
rique; armenios,- egipcios, sirios y árabes, 

rumanos, rusos, húngaros, aus(rÍ4C0% *\^ 
manes, franceses, italianos y hasta espa-
floles. 

Es capital del bajalato turco á qu« da 
nombre; sede de un metropolitano! gfle |^, 
de un gran kakem israelita, de m gran »w* 
llah musulmán y de varios cónsules euro -
peos. No es splapente la población comer* 
cial más importante de Turquía, después 
de Constaotinoplai sino también un tíentro 
industrial con fábricas de seda, tapices y 
tenerías. 

Los artículos níáísitnporlaiites que ali
mentan elitiov/itiieoto mdrcanUl, además 
de los pfoductos'éspecialés déIiey|mte,,sou 
el tabaco, el algodón, Í0iS<Aeraalefi, ias ma
deras de coostrucc;5n, el hierro y el pío 
mo. En ese concepto es tal la valía de ese 
puerto, que lo», estadís^s aaatriades; á 
trueque de preparar su aáq<itsiefóa>|pO' 
scer un^ salida á i á s mares de Orktfle, oo 
vacilaron eo 1878 en hacer Kfl vioiáótú 
cambio de polüioa, aceptar ta oci /paci^ 
do la Herzegovina'y la Bosnia, penetrar 
hasta el Sanjákato de Noví-Bazor y eaemis" 
tat'se con lá poderosa Rusia y con «I impe* 
rio otomano. ^ ; „ . , . ._, .. • 

Sal(5níca,1a írWma de loa griegos, así 
llamada p jr las numerosas fuentes desaguas 
minerales, la,r^&S(i¿@ntca4e ios roiilaaos, 
es 4e tan antigua fuadacíóa, que 4os'ci« 
mieritos de su4 SMUiffî las sod ékMptlOs.'Ha 
desempeñado importautísfWio p a ^ i aií'las 
luchas de gM^Ss 7 romanos/' de lijl^nos, 
veneciauory ttiroéa, eft la pM]^¿a<iid'Q'd<^ 
cristianismo^ cütiKrqtie San Pabló escribió 
dos carias á los Uesáiotiiceñsés, y dtirai|ite 
algiVn (iempo ftié considerada coipo la ca-
pitti del cristianismo en Oriente. Desde 
1430, año en qiie los turcos coaqiúftaroa 
e.<!a ciudad, ocupada enlorees por loa ire-
necianos,, ha sido una de las más intipor* 
tan tes joyas del imperio de los Osn»m#iB, 
y cuando ll<!gue el día de la iiquidac^tt'lie 
ese Estado híbrido se dísputaráiciia'pdsíssíóti 
austridcos, búgaros, griegos é iugléseá'tal 
vez.» - , . 

1̂  mi 'TiÍÜrttil.i 

LOS QDE TODO L S S U C r 
Además délo»sáBips ]egíiim^i,C(^||,,trillo 

oficial y esiablecimi^il'o abiertic», .hay aiÚ>Í4S 
de íificidn, que tatnbi^n saben de todo... y alga 
más. • i 

Su erudición '6S inñiensu. O no porque lo 
digan los otros: ellos mismos se encargan de 
advertirlo. 

Por regla general, sU talento está á la altura 
de las tragaderas de sus oyentes. 

Haláao por hablaFy j^or.el gusto de neter 
baza en lodo, pero cuidan 'de tomür ciertas 
precauciones, á ña de no easé&ar la oreja y 
evitarse un fracaso. 

Con los arquTtecfós, por ^'Jwaplo,' ^b |an 
dd'tiiósi^j'éDn?óií kiúsicos út cosmo^r^ar 
con los astrónomos de política y coa los |ne< 
CÍ08... dia'teoalrittffel'"coáii. ' . ' .,,1 

Asi, aunque barajando láastroiaP''^ ^ 9 ' 
íandaia á^ttrte'fóiH^üb gupr{l'a''á«̂  cQ|uaffl9^;„ 
ó en política digas'i;^l^'(:^v^^;Si|ílíV^ 
el Moro Muza, for^aifjlilfilSDl'üáauevo minis
terio, ó eqjMÉÉnúoquen el violón, nadie se 
llama á engafio y su reputación se mantiene 
incólume. 

Ellos le han visto, lo han lo :adp, lo han ma
noseado todo: lo infinitamente grande, lo iofi 
nitamenle pequeño. 


